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EFCHISMOSO^ 
Jueves 28 de febrero de 1822. 

Dá bienes fortuna, 
Que no están escritosj 
Cuando pitos, flautas 
guando fautas, pitos. 

Gongora, let. 

CJMJRJS. 

Es indudable ya la existencia de una 
facción aristócrata y servil que dirige sus 
trabajos con esfuerzo y decidido empeño á 
establecerlas en la magnánima España. Si 
este abominable plan llega por nuestra in­
dolencia y poca actividad á verificarse. 



inny en breve se nos conducii'íí al último 
estado ele servidumbre, y hechos el ju­
guete de maquinaciones horrorosas solo 
;degradacion é ignominia respiraremos. En 
tales circunstancias no faltarán españoles 
amantes de sus derechos y de las libertades 
del pueblo, que prefiriendo mil veces'la 
muerte á retrogadar un ápice , de cuanto 
tienen jurado y prescriba el código funda-
.tiientál de nuestra regeneración política, 
obgeto delicioso de los buenos, acrediten 
ante el universo entero que sus promesas 
no fueron en vano : que fieles á la Pa­
tria supieron perecer combatiendo por su 
causa j y (lue llenaron con elló^os sagra­
dos deberes de un buen hijo para con su 
tierna madre. No dudamos del patriotismo 
acreditado de los dignos representantes de 
la legislatura próxhua y de la cooperación 
de un gobierno celoso y liberal.á prueba, 
la disipación de estos terribles mal es: ma­
les que vemos tan de cerca : males que 
debieron cortarse ya; y males que solo 
españoles ingratos no corren á sofocar 
•seguri su posibilidad ó mas ó menos m-

.fluencia 
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INDICACIONES. 

Tenemos á la vista un brevísimo y com­
pendioso nianiliesto del sefioi' Barrionue-
v o , coniaudandante accidental del regi­
miento cab.alleiia de la Costa, en el que 
dicho gef'e pretende in.piií^nar,ib. inculpa­
ción que nuestro querido Papúfvejj,Co/Vío 
Mw'ciaj/oíe hace tu su núnieiiQ'y. "̂  dan­
do lugar á que le honre con los epiletos 
de v i l , faiso , y tan ignorante que no sa­
be que es jui'amento, ni deserción, ni 
Patria, ni quienes son sus verdaderos hi­
jos', ni nada , nada absolutamente. Por for­
tuna estamos en, tiewpos enque las peníis 
de los padres no son trascendentales.á los hi­
jos, y podemos por consiguiente como u>a-
cbachos honrados todavía, como testigos 
presenciales, como parte de los ciudada­
nos á quienes se dirige elnianiíiesto, co­
mo miembros ,del jaugusto tribunal de la 
opinión pública, y ¡nada menos! que con 
la considei ación de órganos de ella misn»a, 
manifestar sino el dictamen critico, -por 
que no es tal nuestro propósito, si alguntis 
indicaciones .muy ^jjenciales. .£LSr. liairiu-



Si 
nuevo no dejará de convenir con nosotros 
en que el mando de las armas recayó en 

••'él digno brigadier Piquero con arreglo á 
ordenanza, y que el señor 0-Neiil lo dio 
á reconocer como previene la misma. Si 
efectivamente es cierto que S. M. nombró 
posteriormente al señor 0-Neil l , y que la 
marclia'Jdel regimiento fué disposición de 
su señork', lo es también como s;¡be to­
do el mundo militar, que debió comuni­
cársele la orden al señor Piquero. No so­
lo no se le comunicó , sino que se le 
ocultó con cautela, y de esto nada dice 
el manifiesto , sin duda por que no en­
tra en los pormenores de la marcha. La 
tarde, y acaso la mañana anterior á la 
madrugada en que se verificó, ya tenia la or­
den el comandante, ya babia reunido á 
los oficiales , ya babia explorado los sen­
timientos de cada uno , y hubo aquello 
de discutirse si los votos habían de ser 

i públicos ó secretos, abiertos ó cerrados, 
de palabra ó por escrito &. todo por su­
puesto sin conocimiento del señor Piq^te-
-ro que dio á reconocer el señor 0-Nedl. 
Tampoco dice uada de esto el manifiesto 
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que se nos presenta. La tal orden no so­
lo se ocultó j se disimuló al señor Pi­
quero , sino también, á muchos oficiales 
cjel cuerpo, á quienes se les dejó una par­
ticular del comandante que atribüia "<z 
la precipitación de la marchuii. el no ha 
berseles avisado, y en la que se les pre­
venía ( si no estamos mal informados) exi­
giesen pasaportes de Piquero para incor­
porarse. No hay que olvidar la npreci" 
pitacion de la marcha'^ , y la junta de la 
tarde anterior. No encontramos tampoco 
nada de esto en el manifiesto que comen­
tamos, bien es verdad qu.e como ya he-
paos dicho es tan breve y compendioso, que 
por él solo no podria formar juicio la opi­
nión publica, sino lo tubiese ya formado, 
desde que supo la marcha. La orden para 
ella no se dio ai cuerj)o sino en el acto' 
de la egccucion, y se nos asegura que ni 
aun entonces. Las disposiciones se oculta­
ron muy cuidadosamente al oficial de pre­
vención que lo era el dignísimo Garrigó, 
sustituido sin formalidad ninguna de las 
prevenidas, y disponiéndose de los solda-
aos que. estaban do facgion á sus órdenes, 



sin qne precediese otra. Repetimos que no^ 
es niiesti'O intento calificar la marcha ^ y-
si solo el de presentar indicaciones para 
que en vista de ellas, y del manifiesto,, 
pueda juzgarse atendiendo la hora , el mo-í 
do y circunstancias con que se efectuó. 
En cuanto asi fué ó no deserción, nos 
guardaremos mucho de decir nada, por 
q-ue no pensamos en eso, ni entendemos: 
61 el que á las dos de la madrugada este 
ó no el estandarte en su sitio, el que las 
órdenes de un gefe que reemplaza se obe­
dezcan sin la formalidad previa de que lo 
dé á reconocer el reemplazado, y otras on. 
duras de disciplina militar que ignoramos, 
califica ó no de deserción la marcha ea 
tinieblas de una parte del regimiento. 

Seriamente ocupados cual debemos en 
la lectura y detenido estudio de la última 
ley de libertad de imprenta como asunto 
tan interesante , no nos es posible em 
tretenernos en hacer otra buena por­
ción de indicaciones por el mismo es­
tilo acerca ccí/eZ juramento de conducir la 
patria á la desgracia^^ con que nos hace 
estremecer el señor Barrionuevo , ni uí/e 



los pocos hombres que ignorando que es¡ 
patria ni que es Constitución, fueron 
abandonados por el regimiento á todos los 
horrores , que pudo sugerirles su atohn-' 
dramiento. INi mucho menos del suplan.de, 
Rebelión)) que insinúa el terrible papel que 
analizamos, y por el que hemos sabido 
que se intentaba embolvernos en i.aina guei 
rra ridicula y desatinada^) de la que no te* 
niamos ni aun sospechas hasla la publica-
jcion del manifiesto, que también nos des-i 
cubre ({que las armas de la nación sedes-! 
finaban)) á ser instrumentos de ^venganzas 
j persecuciones )^ AQ que gracias á Dios nos . 
hemos librado. Repetimos nuestro senti­
miento por no podernos detener en este 
número , ni quizas en otro, á hacer una 
memoria de los particulares servicios quo 
debe Murcia al señor 0-NeilI, "que tan 
eficazmente adelantó á los murcianos el 
goze de la Constitución)) como lo prue­
ban Jos acontecimientos del 29 de Febre­
ro de 820 y oíros , que lo hacen tan in­
digno de la fea imputación del degüello ó 
lo que es lo mismo de la orden para abrir­
se paso a viva fuerza, cuya ((.ridicula aser' 
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Ciony> están prontosádestruir el oficial que 
se supone la llevó , los ffiiembros de cier­
ta comisión, á quieii consta esta felsedady 
y otras personas igualmente instruidas. No 
quisiéramos acabar este espediente de jus­
tificación que nace de nuestro intimo con­
vencimiento, pero, la ley de libei^tad de 
imprenta tiene hoy ocupada toda nuestra! 
artencion, y concluimos repitiendo con 

' el señor Barrionuevo , que " se trata de 
hechos que han presenciado los habitan­
tes de ésta ciudad, y no permitirán se les 
desfiguren y conciban ideas falsas de acon­
tecimientos que han sido tan públicos... .^^ 
Esperamos por el interés; con que aunque 

. ligeramente hemos hecho estos apuntes, 
que el señor Barrionuevo no echará en 
nuestra conducta política el borrón de con­
tarnos en el número de los (.(.alborotadores 

Íme con sus lamentos por el abandono ^^ de 
a tropa de caballería , dieron un testimo­

nio púbiico que acredita el proceder de 
ella. 



CONTESTACIÓN A LOS MODERADOS. 

Mi muger tiene un majo 
Y JO una maja., 
Lo que es en mi ^ pecado 
En ella es gracia. 

Con esta copla que cantaba la otra tarde 
tina bella Murcianita creemos poder con­
testar á los (autores del comunicado inser­
to en nuestro número anterior, en qne 
manifestaban la estrañeza que les causaba 
no ver el nombre del señor 0-Neill en la 
lista de los patriólas proscriptos. Verdade­
ramente nosotros no s&bemos esplicár este 
enigma |;por qué una misma accioii es un 
crimen en unos y en otros es unaH'irtud, 
ó almenes una cosa indiferente? Si los pa­
triotas han provocado'l'áanimadversión de 
las leyes clamando contra un'rriinisterio 
que ha conducido a la nación ál borde de 
su ruina ^qué privilegio exime dé líi pena 
á los que no solo los imitaron sino que 
apoyaron su demanda con la fueraa arma­
da , y prestaron un solemne juramento de 
no obedecer las ordeñes del ministerio? Si 
como^ dice un célebre publicista, de núes-



tros días, el juez obra por aLstracciow , des­
conoce los individuos y solo ye los hechos 
y las leyes; si cuando se trata de vengar 
á esUis debe renunciar todo afecto perso­
nal ; si solo es un órgano Impasible de sus 
decisiones, ¿cómo se han de justificar unos 

{)rocedimientos que llevan el carácter de 
a parcialidad mas decidida? No hay medio: 

la ley_es la misma para todos : su infíexibi-
lidad no cede á ninguna consideración de 
personas, clase, ni i-ango, y siendo asi /có­
mo los patriotas están presos, y no sufren 
igual suerte los cómplices en una misma 
acción? Un decreto de proscripción pesa so­
bre los ciudadanos iiias decididos por la cau­
sa de la libertad, y debemos concluir que 
ó no se les persigue por la jurada desobe­
diencia al ministerio, ó son reos todos los 
que enunciaron sus mismos votos; y en este 
caso si los vemos quedar impunes ¿nó nos 
será licito decir que la persecución es pro­
ducida por razones fundidas en la fragua 
de la mas atroz venganza , mas bien que pe­
sadas en la balanza de Astrea? Si es por jos 
sucesos de los dias 17 y 2Q de diciembre 
próxinio pasado ¿ésta aceptación dg persor 
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ñas cuánta responsabilidad atesora' sobr© 
las cabezas ele sus, autores? El. iiuperio ele 
la ley es absohilo: ;pues por que no alcanza 
á D. Tulio ü-JNeiil que juró, con todas las 
autoridades, no obedecer al ministerio, y 
como, comandante general exortó á los sol-
djdos á sostener la santidad de este juramen­
to en unión con la IVÍ. JN. L. ? ¿Por qué no 
alcanza al intendente y gefe superior políti­
co interino que lo era entonces el señor) 
Saavedra , quien en la proclama dirigida til 
pueblo con motivo de su pronunciamiento 
le llamó acto eminentemente patriótico (con 
estas ó equivalentes palabras) á este quea-
hora se califica de rebelión, y no encontró 
bastantes elogios que prodigai^le? y Por qué 
no alcanza al comandante de la Costa Barrio^ 
nuevo , quien no solo prestó igual juramen­
to, sino que la tarde de 29 de diciembre deso­
bedeció al comandante genei'al, se unió á 
los que aliora se llaman alborotadores _y se­
diciosos , sostuvo con su tropa la insubor­
dinación á las legitimas autoridades, y au­
torizó , sino mandó, que las centinelas de 
la Costa que estaban colocadas en varias 
esquinas diesen por la noche la voz decai-
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ga el ministerio y atropellasen á los que no. 
la repitiesen? Por qué (ipero á donde va­
mos á parar í Si hubiesen de ser presos todos 
los que intervinieron, movieron, ó auto­
rizaron aquellas escenas, era necesario ocu­
par hasta los conventos de monjas, pues 
no hay edificios bastantes al servicio de cár­
celes. Y no se diga que las circunstancias 
les obligaron á dichos señores á transigir 
con los alborotadores y á unir sus votos 
con los de estos por amor á la paz y por 
evitar el compromiso de derramar sangre 
española , pues restablecida la tranquilidad 
y cuando nadie les hacia fuerza el señor O-
Neiil dio la orden del dia, citada é impresa 
•en nuestro número 3. ^ El señor Saave-
dra publicó el manifiesto de que hemos 
hecho mención; y el señor Barrionuevo 
nos regaló un papel en que con ocasión 
de un anónimo que habla recibido por el 
correo hacia las mas solemnes protestas 
de ser fiel al juramento prestado y soste*-
ner á toda costa la promesa de morir mil 
yeces primero que faltar á su honor y á su 
palabra. Pero nos vamos estendiendo dema­
siado J ao todo se hade decir de una vez, por 



'alióra eohtentense loi5 autores del articulo 
á que contestamos con el concepto de la 
copla^ y esperemos todos el dia del juicio, 
que según noticias no está lejos. , 

Los amantes de la igualdad. 

VARIEDADES. 
Orden. Lo va haljiendo en todo , al jó' 

•ven Delgado ha succedido en el mando (co­
mo todo el mundo sabe) el señor ílamirqz 
Vandama, viejo militar, hombre inteli­
gente, de antiguos conocimientos, amigp 
del régimen &c. &c. A Puig lo ha reem­
plazado en calidad de interino ó acciden­
tal comandante mayor, Tarrida, el ayudan­
te Tarrida. 

Desacato. De tal calificamos el deseo 
de algunas gentes acerca del regreso á es­
ta Capital del Regimiento de Málaga, i Esta-
vamos frescos si se verificase su venida! Un 
regimiento en que casi todos son gorros fu­
riosos no seria á propósito para consolidar el 
orden dichosamente restablecido por las 
autoridades. 

Periódicos. En tan turbulentas cir-
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cunstancias continúan en esta Capital el 
Correo Murciano y el CMsmoso , j uno 
de estos días se publicartí El Trabuco. No 
dirán que escasean los resortes de la opi­
nión y las señales ciertas del espíritu píi-
blico, pruevas de la moderación de una 
y otro. 

Reclamación. Parece que el señor go­
bernador de la mitra la ha hecho nmy enér­
gica en favor del decoro debido á los muy 
distinguidos patriotas Rentero y Serrano, 
presos en las cárceles nacionales ocupan­
do , según dicen, un local en ella, y su­
friendo un trato tan indigno de su clase 
como de sus virtudes cívicas y morales. 
Este procedimiento sea de quien fuese es 
tanto mas injusto cuanto que á reos de la 
misma causa se les ha tratado en sus pri­
siones con una consideración de que no 
son menos acrehedores los apreciables pre­
sos de que hablamos. Entre las muchas 
infracciones que se notan en esta miste­
riosa causa, no es la mas indiferente (si 
puede haber alguna que lo sea) la inobser-
•yancia de la igualdad ante la Isy. 

Novedad. No la hay en la importan-
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ié salud cíe los ilustres viajantes de Valen­
cia , Alicante y Chinchilla según cartas que 
"de ellos mismos hemos recibido sus ami­
gos y connotados. 

Amnistía. Dicesé que se intenta con re­
lación á las resultas de los acontecimieh-
tos de los dias 17 y 29 de diciembre último, 
y que á su consecuencia va á/sobreseerse 
«n la causa, darse libertad á los presos, y 
á echarpeZííoi' á la mar. Nosotros no creemos 
tan disparatada noticia , pero si fuese cier­
ta nos anticipamos á anunciar-que se in^ 
tentará en vano, porque s i , porque nó, 
por muchísimas . razones igualmente con-
cluyentes, y entre ellas, porque el señor 
gefe político no puede entrometerse en el 
poder judicial como sabemos lodos , y ha 
dicho Su misma Exelencia cuando se ha 
escusado de tomar parte en la defensa de 
las seguridades individuales; porque el 
señor Escaraez nó está mas autorizado para 
proponer amnistía, que lo ha estado para 
y poi'que aun que S. E. y su Sria. pen­
sasen en eso , no piensan lo mismo los in­
signes patriotas. ¡Que: no señor! 

Fockres. SEA EN IIORAEUENA, por 
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fin se aprobaron los de los diputaclos por es­
ta Provincia , y el señor Alix soltó la mal­
dita sin hueso con su acostumbrada liber­
tad , en la segunda junta preparatoria. 

Borrachera. Se nos ha referido que un 
tal tio Laureano, con otros tres ó cuatro 
amigachos suyos rodeaban, el lunes último 
•Dox la mañana, una mesa en el café, so­
bre la cual habia cuatro ó seis botellas dé 
licor para celebrar la desaprobicion de los 
poderes de Alix y compañía , y los del Sr; 
Domenech , para cuyo efecto no habian per­
donado medio con auxilio de cierto aboga­
do de esta capital. Llegado el correo puso 
fin á la impaciencia con que lo deseaban, 
y á las locas esperanzas que habian conce­
bido , por lo que el mozo retiró las bote­
llas sin que se hubiesen llegado á destapar, 
y ellos se marcharon silenciosos y cabis-
baios. ¿Si seria el tio Laureano y sus ami­
gos dé los nuestros, es decir, délos mo­
derados? 

Murcia: imprenta de la viiida de AntO" 
"* , nio Santamaría é hijo. 


